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A C T U A L I D A D E S . 

PATRULLA NOCTURNA EN RUSTCHUK. 

de un barco en marcha hace peligrosa la maniobra 
de este aparato, en cambio, si se emplea de través 
no ofrece ningún inconveniente. Un solo torpedo 
que se dispare en buenas condiciones echa á pique 
el buque más perfeccionado y construido á costa de 
muchos millones y muchos años de trabajo. 

Cada barco de la escuadra recibe ó recibirá ade­
más á su bordo uno ó dos botes Tornicroff, que 
lanza á la mar en el momento del combate, ó al 
menos sus embarcaciones de vapor están provistas 
de aparatos á propósito para llevar los tornados al 
flanco del adversario. 

Figurémonos por un momento una escuadra de 
acorazados colocados en batalla en línea de frente. 
Cada buque tiene cubiertos sus flancos y su reta­
guardia por torpedos, cuyo papel es á la vez ofensivo 
y defensivo. De través tiene un torpedo automotriz 

dispuesto para ser arrojado á la primera ocasión. 
Al mismo tiempo va escoltado por cada uno de sus 
costados por un bote porta-torpedos Tornicroff que 
ha desembarcado previamente. Estas embarcacio­
nes están dispuestas, no á emprender entre sí una 
lucha inútil, sino que cada una de aquéllas tiene 
ya elegido su adversario, que no puede ser otro 
que el que va á cruzar á contrabordo. 

En estas condiciones, ¿ querrán todavía las líneas 
enemigas entrecuzarse y marchar ambas á una pér­
dida casi cierta? La confusión que ha sido hasta 
hace poco el término de los combates navales, ¿será 
posible todavía? ¿Se encontrarán corazones bastante 
firmes para arrostrar con sangre fria eslas terribles 
eventualidades? ¿O sucederá que se haga única­
mente posible la lucha de cañón á cierta distancia, 
abandonando éste el papel secundario á que parecia 

reducido, para volver á ocupar el primer rango? 
Misterios son estos cuya aclaración es muy difícil 

al presente. La lucha que se prepara entre las ma­
rinas rusa y turca podrá ilustrarnos acerca de ellos, 
y permitir apreciar de una manera cierta si estas 
terribles máquinas llamadas torpedos, tienen en la 
práctica el grado de eficacia que se les atribuye, de 
conformidad con experimentos que parecen conclu-
yentes. 

CORRESPONDENCIA MILITAR. 

Schumla, 9 de Junio de 18T7. 

Sr. Director de la CRÓNICA DE LA GUERRA. 

Es infinitamente más dificil defenderse que ata­
car, por cuanto el agredido no conoce por dónde le 
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acometerá el enemigo, debiendo cuidar, por lo tanto, 
de contar en determinados puntos con mayores fuer­
zas que las del agresor. Por regla general sucede, 
sin embargo, que casi siempre es inferior á aquél en 
número, pues que de no ser esto así, no se limitaría 
á la táctica de resistencia. La historia militar de­
muestra , que los buenos generales sólo lian segui­
do este sistema de la guerra cuando les era abso­
lutamente imposible optar por el ofensivo: más aún; 
en este caso arriesgaban á veces acciones ya gene­
rales, ya parciales, anticipándose á la acometida 
del invasor. De aquí que la resistencia sistemática, 
cuando se prolonga demasiado, demuestra la inepti­

tud del jefe y su carencia de condiciones para el man­
do. Podrá salir vencedor en las batallas en que son 
actores sus soldados; pero no sabrá conseguir ven­
taja alguna sobre el enemigo, mediante hábiles 
movimientos estratégicos, corriendo el riesgo de 
perder lo alcanzado en la favorable batalla. Verdad 
es que este cargo no se le puede dirigir á Abd-ul-
Eerim-bajá; el Danubio ofrece á éste la misma difi­
cultad queá los rusos para todo avance; pero la situa­
ción de Alí-Saib-bajá prestábase á muy severa crí­
tica que, felizmente para este general, sería de hoy 
en adelante injusta. El príncipe Nikita limitábase, 
hasta ahora, á disponer preparativos, reunir fuer­

zas, atrincherar desfiladeros, debiendo emprender 
las operaciones sólo después del paso del Danubi por 
los rusos ; los turcos se le han anticipado. En tres 
puntos ha habido serias colisiones entre éstos y los 
montenegrinos, y la iniciativa ha sido siempre de los 
soldados del sultán. Se conoce que los turcos, cansa­
dos de esperar la provocación, quisieron concluir 
cuanto antes con el coronado protegido del czar Ale­
jandro. El dia 4 empezaron las hostilidades en dos 
puntos, cercanos á Krestach y á Miliat. La frontera 
N. E. del Montenegro con la Herzegovina, forma 
una figura parecida á una V . Casi en su vértice in­
ferior se encuentra la fortaleza turca Niksitch, cuya 
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guarnición lia sido expuesta repetidas veces al 
hambre durante la presente campaña. Desde dicha 
plaza, se extiende á todo lo largo del territorio, y 
en medio de los dos brazos de la V con direc­
ción N. el desfiladero de Duga, y en su extre­
mo N. se halla situado el pequeño pueblo herze-
govino de Krestatch. El Woyewoda montenegrino 
Wukalowitch, ocupaba dicho desfiladero para im­
pedir á los turcos el acceso de Niksitch. En la cús­
pide del brazo izquierdo de la V, hállase otro pue­
blo herzegovino , Bilck, desde el cual un tortuoso 
sendero conduce á Niksitch. Por lo demás, todala ex­
tensión comprendida entre los brazos de la V abun­
da en montañas escarpadas cubiertas de bosques vír1 

genes; rocas, abismos, despeñaderos y rápidos arro­
yos cortan á cada momento el camino. No hay, pues, 
otro paso por el N . , donde están situadas las fuer­
zas turcas, á Niksitch, que el desfiladero de Duga ó 
aquel miserable paso que conduce desde el pueblo 
de Bilck á lo largo de la frontera, y éste es absoluta­
mente impracticable para el trasporte de la artille­
ría y el arrastre de furgones. Hacia el S. de Niksitch, 
sobre el territorio de Montenegro, se extiende el 
desfiladero del rio Zeta, que es como prolongación 
del de Duga. Después de atravesar la montaña Ne­
gra, el Zeta penetra en Albania y casi en la frontera 
baña la fortaleza turca de Spusch. 

Hé aquí ahora las posiciones que ocupaban los 
ejércitos turco y monteregrino: 1.° Wukalowitch 
tenía en el desfiladero de Duga junto á Krestatch 
su atrincherado campamento; 2." el príncipe Nikita 
ocupaba la posición entre Niksitch y Spusch en 
las alturas de Bielopaulik, al E. del rio Zeta, y 3.° el 
Woyewoda Petrowitch observaba á Spusch apo­
yado en la aldea fronteriza de Miliat. Las fuerzas 
turcas mandadas por tres generales se hallaban: 
1." Alí-Saib-bajá en Spusch, 2.° Suleiman-bajá 
al N. del desfiladero de Duga y 3.° Osman-bajá en­
tre Nawesinia y Gack. El avance de dichas tres co­
lumnas en dirección de la frontera del Montenegro 
dio origen á dos acciones simultáneas en dos opues­
tos puntos del teatro de la guerra. Osman-bajá pasó 
la frontera de Montenegro jur.to á Maliat y Wyso-
chitza sin encontrar resistencia. El príncipe Nico­
lás, considerando este movimiento como mera de­
mostración, salió con parte del cuerpo de Bielopaulik 
al encuentro de Osman, situado con 24.000 hombres 
entre Newesin y Gatsk. A pesar de lo mermado de 
su cuerpo Petrowitch atacó en la mañana del 5 álos 
turcos junto á Miliat, les derrotó y perseguió hasta 
Kukosewinie; pero al siguiente dia (6 de Junio) 
Alí-Saib-bajá,operando con un cuerpo de 40.000horn-
bres, derrotó á su vez álos montenegrinos y ocupó 
las alturas de Danilovgorod. Los turcos se encuen­
tran, pues, dueños del campo y podrán caer sobre 
Cetinie ó dirigirse por el desfiladero del Zeta hacia 
Niksitch. — La acción junto á Krestatch duró dos 
dias. Un telegrama de Suleiman-bajá al generalí­
simo, publicado aquí en la orden del dia, anuncia 
que sus fuerzas salieron de Gatsk el 4, y que des­
pués de empeñado combate contra 6.000 montene­
grinos, álos cuales dispersaron con grandes pérdidas, 
ocuparon algunas posiciones del enemigo, entre 
éstas las importantes fortificaciones cerca de Kres­
tatch. — No necesitaré esforzarme mucho para evi­
denciar la gravedad de la situación de los subditos 
del príncipe Nikita, en el caso para mí indudable 
de la veracidad de estos detalles; sus fuerzas se 
hallarían, pues, internadas en los desfiladeros de 
Duga y del Zeta expuestas por un lado , es decir, 
por su frente á un encuentro con Suleiman-bajá, 
y por el otro , ó sea en su retaguardia, con Alí-Said-
bajá. Si los cuerpos montenegrinos estuviesen, 
cuando menos, reunidos, su situación no sería tan 
desesperada como lo es ahora cuando el príncipe 
Nikita y Petrowitch están separados por la plaza 
de Niksitch. Palta sólo que los generales turcos 
no se duerman sobre los laureles conquistados en 
Miliat y Krestatch y que sepan aprovechar su pre­
dominio. 

De las operaciones sobre el Danubio poco puedo 
participarle. Los rusos están á punto de intentar 
la construcción de un puente de lanchas que comu­
nique la orilla izquierda con una de las islas del 
Danubio, situada no lejos de Turn-Maguselli. Una 
vez ocupada ésta se habrán acercado bastante á la 
orilla turca. Dícese que piensan fortificar conve­
nientemente dicha isla con el objeto de echar desde 
ella otro puente, bajo la proteccion.de sus baterías 
sobre la ribera de Bulgaria. Llenarán el rio de tor­
pedos y á lo largo del puente colocarán cañones de 
gran calibre sobre emplazamientos que ya se están 
preparando'. De este modo ningún monitor turco 
podrá acercarse al punto de la orilla que parece 
haberse escogido para la gran cuestión del puente. 
Temo pues mucho haber de comunicar á V . , en 
breve, detalles de acciones más importantes y des­

graciadamente más sangrientas que las libradas 
en el pequeño principado montenegrino, que me han 
impulsado sin embargo á empezar la serie de cartas 
'que me he comprometido á dirigirle, siempre que 
ocurra algún suceso notable en el europeo teatro 
de la guerra. 

De V. afectísimo seguro servidor. 

EL, CORRESPONSAL. 

LA CAMPAÑA DEL ASIA MENOR. 

Escasas, y relativamente de poca importancia, 
son las noticias recibidas del teatro asiático de la 
guerra durante la última semana. La gran batalla 
que desde el dia 3 se consideraba como próxima á 
librarse en las cercanías de Erzerum, no se ha ve­
rificado todavía. 

Las últimas noticias de Erzerum, dirigidas al 
Standard , colocan al ejército de Mukhtar-bajá en 
la siguiente situnacion: el cuartel general en Ke-
prukoi, con nueve batallones y una batería; el ala 
derecha, fuerte de 20 batallones y dos baterías, en 
Delibaba, y el ala izquierda, de 16 batallones y una 
batería, en Gurtje y Boggage, localidades situadas á 
seis leguas al Norte de la capital de Armenia. 

Los rusos habían avanzado el dia 4 , según des­
pachos de San Petersburgo , desde Ardost, al Sur 
de Zewin, hasta Bargala, Kodali y Tadimedjé. El 6 
quedó el centro sólidamente establecido en las mon­
tañas de Soghanly, su izquierda á 20 millas del 
Van y su derecha en Narriman, al lado acá de 
Olti. 

Según despacho del gran duque Miguel, fechado 
en Alexandrópol el 7 , una columna del cuerpo de 
ejército que había tomado á Ardahan, ocupó el 
dia 2 , sin combate, á Peniak y Olti, después de 
recorrer 18 leguas, en que la caballería empleó 
treinta y seis horas y la infantería cuarenta y ocho. 
La guarnición turca del último punto se vio sor­
prendida , y hubo de retirarse, á pesar de que la 
fortaleza estaba bien artillada, provista de víve­
res y municiones, y su defensa corría á cargo de 
un antiguo y experimentado coronel de infantería 
que goza de gran fama entre los turcos, Hadji-
Mustafá. En dicha plaza encontráronlos rusos gran­
des depósitos de trigo, fusiles, cañones y tiendas 
de campaña. 

Según la Agencia Hirsch de Constantinopla , la 
guarnición de Erzerum se compone de ocho bata­
llones de ejército regular y de un batallón de tcher-
queses; tiene provisiones para cuatro meses, y 
además cuenta con 114 cañones, entre ellos 26 
Krupp. 

Noticias particulares de Constantinopla, confir­
mando ¿tras anteriores, convienen en que el levan­
tamiento de la Abkasia ha provocado movimientos 
análogos en muchos puntos del Cáucaso, principal­
mente en el Kuban y el Terek; que la población 
georgiana y los circasianos del ejército habían fra­
ternizado hasta cierto punto con los insurrectos, y 
que esta sublevación, cualquiera que sean sus pro­
porciones reales, causará seguramente grandes em­
barazos á los rusos. De todos modos no correspon­
den los resultados á las esperanzas concebidas y 
expresadas, pues en Constantinopla se creia gene­
ralmente que las consecuencias inmediatas de la 
toma de Sukum-Kalé eran el aislamiento de la es­
cuadra rusa y la aniquilación de la dominación 
moscovita en Asia. Bien es verdad que el Gobierno 
no se ha formado tales ilusiones, ni ha dado á aquel 
punto más valor que el que verdaderamente tiene 
como plaza fuerte y como centro de las revueltas 
por aquél allí fomentadas. 

Según dicen de Constantinopla, los moscovitas 
emplean para sofocar la rebelión los mismos me­
dios represivos que han usado para sujetar á los 
polacos: quemar las aldeas y enviar los habitantes 
al interior de Rusia. 

Los rusos no se ocupan hoy de las operaciones de 
la flota turca sobre las costas circasianas. Solo des­
pués de la guerra, cuando llegue el momento de 
ajustar cuentas, podrán declarar que la existencia 
de una escuadra enemiga en el Mar Negro amenaza 

la seguridad del imperio. Asi vemos en el Tiflisskiij 
Wiestnik (Mensajero de Tiflis) un artículo cuyo 
autor agota toda su habilidad para estigmatizar 
la conducta bárbara de los hircos, que bombar­
dean allí localidades sin defensa y propiedades par­
ticulares. 

No obstante lo dicho, no entró en un principio-
en los planes de Rusia dejar indefenso el litoral 
del Mar Negro, pues antes de empezar las hostili­
dades sembró de torpedos toda la costa desde el 
Cabo de Adler hasta Poti , y abrigaba la confianza 
de que la escuadra turca no se aventuraría á- em­
prender operaciones por aquel lado. Mas no previo 
el medio sencillísimo de que los turcos se han va­
lido para hostilizar, sin peligro de ningún género,, 
una multitud de puntos de la costa, y que ha con­
sistido en encomendar á los buzos del Lazistan la 
misión de extraer los torpedos, encargo que han 
desempeñado con toda perfección. 

El procedimiento para precaver los efectos de tan 
terribles máquinas de guerra, se reduce á lo si­
guiente : Dos buzos se dirigen en una lancha al si­
tio en que se halla colocado el torpedo; uno de 
ellos se sumerge con grandes precauciones, y el 
otro le sigue con la barquilla, que no puede trope­
zar con aquella terrible máquina por su poco ca­
lado. Cuando el buzo encuentra el torpedo, corta la 
cuerda del ancla, y éste sube á la superficie del 
mar; entonces lo amarra con gran cuidado por 
medio de una cuerda á la lancha, y lo conduce á 
remolque hasta Batum, donde el gobernador les 
abona el premio de 1.000 rs. y la mitad del valor 
del torpedo; recompensa exigua si se tiene en 
cuenta lo peligroso de la operación, pues el menor 
choque ó frotamiento puede producir la explosión 
de aquella mina de sustancias inflamables. 

Los moscovitas procuran por todos los medios 
posibles captarse la benevolencia y conseguir el 
apoyo de las tribus armenias que van ocupando , á 
cuyo efecto pagan todo lo que les toman tratándoles 
además amigablemente. Según despacho fechado 
en Constantinopla el dia 7 , y dirigido á La Presse 
de "Viena, los rusos asocian á sus autoridades admi­
nistrativas en los territorios invadidos, á los musul­
manes y armenios que se les someten, con lo que 
quieren demostrar á las poblaciones que Rusia no-
tiene intención de atentar ni contra su religión ni 
contra su nacionalidad. 

¿Y no pueden considerarse los síntomas que aca­
bamos de exponer como preparativos de una anexión 
que Rusia revela estar dispuesta á llevar á cabo? 
Desde luego se puede optar por la afirmativa; pero 
es imposible apreciar ahora las dificultades que esta 
tendencia podrá oponer á las negociaciones para la 
paz, tanto más cuanto que todavía se hallan en 
poder de los turcos Batum, Kars, Sukum-Kalé y 
Erzerum. 

D R . A. NOEL. 

GRABADOS DE L A «CRÓNICA.» 

FUSILAMIENTO DE CIRCASIANOS I N S U R R E C T O S . — 

El Cáucaso, encerrado entre el Mar Negro y el 
Caspio, constituye casi el único camino continental 
entre el antiguo mundo y nuestra Europa. Las razas 
que en diferentes épocas la invadieron viniendo de 
Asia, debieron haberlo seguido forzosamente. No 
hay país más desgraciado que la patria de los tcher-
queses. Cada emigración de pueblos ha impreso en 
ella sus sangrientas huellas, y cada uno de sus ve­
cinos ha intentado apropiársela á sangre y fuego. 
Persas, griegos, egipcios, romanos, árabes, turcos 
y moscovitas la han dominado. Los Gengiskan y Ta-
merlan los fineses y los rusos, la han devastado. De 
aquí que su población sea tan varia como frecuentes 
y varios fueronlas peripecias de su existencia. En una 
cosa se parecen, sin embargo,todos los circasianos, en 
su entrañable amor á la independencia y en su valor 
y agilidad admirables. Cerca de cien años hace ya que 
luchan contra los rusos, y ocasiones hubo en que el 
poderoso imperio de los czares dudaba de ver reali­
zada su ambición de someterlos. La guerra entre ru­
sos y turcos viene nuevamente á reanimar las mar­
chitas esperanzas de los valientes hijos del Cáucaso 


